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Satisfacción por estabilidad y crecimiento 

• 2003 transcurrió mejor de lo que esperaban hace 12 meses 
• 2004 depende de la aprobación de TLC y reforma fiscal 
Lidiette Brenes  lidbrenes@nacion.com 
Fue un año mucho mejor que lo previsto, pero depende de lo que ocurra en el 2004 para tener, por fin, un panorama tranquilizador en el 2005. 

El presidente del Banco Central, Francisco de Paula Gutiérrez; el coordinador del Consejo Económico, Ronulfo Jiménez, y la vicepresidenta, Lineth Saborío, coordinadora del Consejo Social, fundamentaron esos criterios en una entrevista con periodistas de La Nación y el director, Alejandro Urbina, el martes pasado. 

Gutiérrez resumió las cifras a setiembre: 

	Además:
  Frase 
  Planes sociales morderán tajada del queque fiscal 
  Cuatro nuevos programas 
Fotos/Infos
  Producción con y sin alta tecnología 


5,8% crecimiento del producto interno bruto (PIB), incluyendo alta tecnología. 

4,2% crecimiento de la producción, pero sin alta tecnología. 

$415 millones menos en el déficit fiscal que el año pasado. 

16,5% más de ingresos que en el 2002. 

7% menos en gastos en igual período 

2,2% del PIB será el déficit fiscal, contra el 2,8% del 2002. 

2% disminuyó la pobreza. 

6,99% es la inflación acumulada. 

Los buenos resultados se deben a que la guerra en Iraq no ocasionó daños prolongados a la economía mundial, y a que los precios del petróleo no alcanzaron los altos niveles esperados debido al conflicto bélico. 

Como consecuencia, los países emergentes como Costa Rica pudieron colocar bonos en el extranjero a tasas muy ventajosas. 

A todo ello se añade la aprobación de la Ley de contingencia fiscal y una política cambiaria que alentó el crecimiento. 

Orgullo profesional 

Gutiérrez se siente satisfecho porque asegura que en el año se hizo un esfuerzo por combatir los desequilibrios. Hicieron un ajuste, dijo, sin ocasionar más recesión (porque no disminuyeron intereses ni se contrajo el crédito) ni manipular el tipo de cambio. 

El PIB agropecuario tuvo un aumento sostenido a partir de enero del 2002 –debido a más exportaciones de piña y melón, y la mejora del volumen y precio del café–, aunque en setiembre pasado se registró un decrecimiento. 

Pasa lo contrario con el sector industrial porque desde enero de este año viene en declive, señal de que la industria de base local sigue deprimida. La situación plantea retos que deben superar pronto, dijo Gutiérrez. 

La inflación disminuyó, lo cual se logró “sin jugar con el tipo de cambio” y sin manipular hacia la baja la tasa básica pasiva, sino que la situación es el producto de la política económica, aseguró. 

Gutiérrez está contento porque el 10% que se tenía como piso del que arrancaba la inflación ahora es techo, al que no esperan llegar. 

Gutiérrez, Jiménez y Saborío ven dos escenarios para el 2004. El bueno lo hacen depender de la aprobación de la reforma fiscal y del Tratado de Libre Comercio (TLC) con Estados Unidos. 

Si ello se da, se verá un crecimiento sostenido, más exportaciones y más inversión extranjera. 

En ese escenario, el déficit tendería a bajar hasta el 1,5 del PIB, y la dinámica influiría para que el riesgo-país (precio cobrado al país en el exterior por comprar bonos nacionales en dólares) sea menor. 

Sin embargo, la bonanza no vendrá sino hasta en el 2005. 

Pero si las reformas fiscales no se concretan, la situación se caracterizará por una restricción del gasto público, tasas de interés altas, mayor inflación y carencia de plata para planes sociales. 



Frase 

“ 

Buscamos que las inversiones sociales no se conviertan en un disparador del gasto, sino que lleven a Costa Rica a un buen nivel de desarrollo 

” 

Lineth Saborío 
vicepresidenta de la República. 
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Lineth Saborío. El área social requiere cada vez de más recursos, pero buscamos que no se convierta en un disparador del gasto. 
Marvin Caravaca / LA NACIÓN 


Planes sociales morderán tajada del queque fiscal 

Marvin Barquero S. 
mbarquero@nacion.com 
Una tajada, o tal vez un mordisco, de los aproximadamente ¢150.000 millones que conformarán el queque del proyecto de Ley de ordenamiento fiscal serán para los programas sociales del Gobierno. 

Aunque hasta ahora el Gobierno vendió la tesis de que esos eventuales nuevos ingresos se destinarán a reducir el déficit fiscal (más gastos que ingresos del Gobierno), la vicepresidenta de la República y coordinadora del Consejo Social, Lineth Saborío, reveló que una parte debe ser para el gasto social. 

“No será ni el 50% ni el 20%, solo un mordisquito”, dijo la Vicepresidenta durante una reunión anteayer con un equipo de La Nación. 
También participaron el coordinador del Consejo Económico, Ronulfo Jiménez, y el presidente del Banco Central, Francisco de Paula Gutiérrez. 

Saborío optó por no dar cifras acerca del mordisco a los posibles ingresos. Pero adelantó que se pretenden fortalecer algunos programas, como la Universidad para el Trabajo, que otorgará becas a 2.500 jóvenes el próximo año y requerirá de alrededor de ¢1.500 millones. 

Comentó que hay una estrecha coordinación entre los planes económicos y los programas sociales. Por ejemplo, se desarrollarán programas de capacitación en educación técnica y formal, con miras a aprovechar las oportunidades que se abrirán con el Tratado de Libre Comercio (TLC) entre Estados Unidos y Centroamérica, de acuerdo con el Gobierno. 

Sostenible 

Saborío justificó su pedido de financiar programas: la asistencia a grupos vulnerables requiere cada vez más financiamiento, aunque también se está analizando el impacto real de los ¢196.000 millones que ahora se destinan a esa finalidad. 

A programas de diversa índole se destinan dentro del presupuesto nacional sumas que alcanzan ese gran total, entre ellos vivienda, Fondo de Desarrollo Social y Asignaciones Familiares (Fodesaf), Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS), acueductos rurales y programas agrícolas, entre otros. 

La Vicepresidenta reconoció que en muchos de los casos los funcionarios no se devuelven a investigar qué impacto tuvieron los programas sociales, cuántos beneficiarios realmente son alcanzados y qué tan exitoso ha sido según sus objetivos iniciales. 

Por esto, adelantó, se inició una investigación en ese sentido que ya está en marcha en Fodesaf y seguirá con algunos programas agrícolas. 

Esa investigación permitirá decir con certeza, a final de año, a quién se le apuesta con recursos para tener un impacto en el desarrollo económico y social costarricense, advirtió la vicepresidenta Saborío. 



Cuatro nuevos programas 

• La asistencia social será ahora muy focalizada 
Universidad del trabajo. Fue una promesa de campaña del presidente de la República, Abel Pacheco. Ya tiene financiamiento por ¢1.400 millones para el 2004. Otorgará becas a 2.500 jóvenes, quienes además de su especialidad llevarán cursos de inglés básico y computación básica. Concluyen en 10 meses y la idea es integrar esta capacitación con la universitaria. 

Instituto Mixto de Ayuda Social. Unos 1.000 jóvenes se capacitarán en diferentes programas en esta institución. Se invertirán unos ¢800 millones que ya fueron incluidos en el presupuesto. 

Los CEN-CINAI. Se reforzará el programa de estos centros mediante un sistema extramuros, para llegar a las comunidades más alejadas del país. El financiamiento será superior a los ¢3.000 millones, que incluso se quedarán cortos porque los desplazamientos de funcionarios y equipos son caros. Este funciona para niños que están entre los 0 y los 6 años. 

Zonas urbano marginales. Este programa pretende extender el servicio de los CEN-CINAI a la población en edad escolar y colegial. Estos niños y adolescentes generalmente se quedan solos en sus viviendas, con problemas de seguridad y sin que nadie los oriente en sus tareas educativas. Se les brindará atención en estos y otros campos en un centro especializado. 

